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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA COMUNA DE CASTEL VOLTURNO,
CAMPANIA, ITALIA, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Cuando las naciones sufren, esconden su sufrimiento en el caos, en las distracciones, en las
modernidades y en los placeres que apartan a los sentimientos de dolor y de soledad que,
espiritualmente, habitan en su consciencia.

Cuando una nación está vacía de Dios, a pesar de su aparente religiosidad, la oscuridad se oculta en
las apariencias y domina a los corazones que viven de la mentira, del pecado y del engaño.

El Creador llega a este lugar, hijos, para conceder una oportunidad de Misericordia a las almas
que se autocondenaron al sufrimiento eterno. Viene para liberar de la mentira a aquellos que creen
que conocen a Dios y que, mientras tanto, viven engañándose a sí mismos y al prójimo, pero no al
Creador de todas las cosas. 

Tan infinito es el Amor de su Padre Celestial que envía Su Luz a los abismos del planeta y, en
donde parece que las tinieblas reinarán para siempre y someterán a las almas a sus ilusiones, allí
llegan las Manos Divinas ofreciendo el perdón, la redención y la cura.

Aquellos que sepan abrazar el camino de la oración y reparar sus faltas y pecados, por medio del
servicio y del despertar, generarán méritos para que muchos otros, que quedaron adormecidos en el
último instante de sus vidas, reciban el perdón y la Misericordia.

Vinimos hasta aquí por una nación que se está muriendo espiritualmente por el peso de sus faltas,
por el gran vacío de su espíritu. Tan grande es el abismo de sus pecados que su espíritu no consigue
erguirse, por sí mismo, para clamar a Dios.

Por eso, hijos vengo a llamarlos para que oren, oren por este pueblo, por esta nación y por todos los
seres que en ella necesitan de una Gracia Mayor para liberarse de las cadenas del pecado. Clamen
por Misericordia y por perdón, clamen por redención.

Si algunos pocos fueran capaces de abrir su corazón a Dios, ya sería suficiente para que otros no se
pierdan y para que esta nación no deje de existir y pueda recuperar su filiación con Dios.

Clamen y pidan al Padre para que envíe Su Espíritu y Su Luz al mundo. Así todo estará cumplido.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


